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Vlenoíaodum 
El «Heraldo de Madrid» se ocu« 

pó el pasado mes de im desgracia­
do amigo nuestro qne murió be-
roicamenle en Puerto Rico, defen­
diendo la bandera de su patria y 
cuyo comportamiento fué merece­
dor de que un extranjero le dedica­
ra enlerramienlo decoroso. 

•«( Del periódico madrileño pasó el 
recuerdo dedicado á nuestro po­
bre amigo á los periódicos locales, 
y lodos ellos han publicado en sus 
columnas artículos y sueltos lau-
dadorios para el vállenle comaD» 
danle D« Rafael Marliaee lUescas 
y con rara unanimidad ban coin» 
cidido en que, si un extranjero lo 
enterró por valiente en lugar de 
preferencia, la patria del héroe no 
dpbe consentir que al íerminar el 
alquiler del nicho en que reposa 
vayan sus huesos á la fosa co­
mún. 

La patria de Martínez lUescas 
es España y si esta se gloria de 

I haber contado entre sus hijos mi-
l litares 1*B pundoaorosos y lao 
p arrojados como aquél; tíiíá»' debe 

envanecerse Garlagetíft, pues al fln 
1 y al cabo en este rincón de la lie-
' rra española se meció la cuna del 

esforzado militar; de aquí partió 
para 1» guerra y aquí, entre sus 
queridos paisanos, dejó a su fami­
lia esperando volver. 

Por desgracia no ha vuelLo. Una 
bala enemiga le corló la existen­
cia y al desplomarse del caballo, 
fué seguramente s,u pensamiealo 
último para este rinconcilo en don­
de ya inútilmente le esperaría ?a 
familia. 

El «Heraldo», eD.su suelto, ex­
citaba á la repatriación de los res­
tos mortales del héroe. Los perió­
dicos cárlageneros, al copiar al 

¿ «Heraldo», se hacían, solidarios de 
f aquella petición; y para que no 

quedase duda respectó á sus de­

seos, los manifestaron sin rebozo, 
excitando al municipio á que no 
dejase abandonadas en el exlran-
jero las cenizas de Martínez Ules-
cas. 

Pero hasta ahora los deseos es­
tán incumplidos, no han pasado 
de tales. 

Por eso volvemos ^1 í^sunto, á 
ver si en esta ocasión tenemos más 
fortuna. 

¿No hay nadie que se crea en el 
deber de pedir la palabra? 

TyEMTAZM 
Un telegrama del Extremo Oriente dice 

que loa nipones han capturado á nn ingle» 
que preteadia meter harinas «n Puerto Ar­
turo. 

¡Haberlo dejado! 
Deapuéade todo ^qué cafitidad de barí, 

ua puede llevar ub hombre, teniendo en 
eaeuta qnebad««ondu«irl« de modo qne 
no ae coDMca qne la llevftT {üo par de 
Itiloat 

Puea DO valia la pena de quitar á ese in­
glés ej guato de pensar que abasteciendo á 
Paerto Arturo compartía con Stoeaael la 
detenía de la p»blacién. "̂  

En laa calles de Bfadrid, un gnarjia d« 
eiiatoa público ha matado á saklaüos á un 
perro rabioso. 

Ahora no hay más que esperar el resul­
tado da la siembra que habrá hecho en sus 
eengéneres el perro nbioso. 

Porque mordió á varios. 

Kqtre los liberales, damóecata*. s repu 
blicanq^ ran á presentar cuatrocientas en­
miendas al proyecto de administración 
local. ¡̂  

¡Cuánto lo debe agraSecor la industria 
papolera! 

Con esa montaña de papel encima, se 
acabó el proyecto. ^ 

Lo sentimos por Sánchez Guerra que ca­
taba encariñndo con él. 

Lepraos: 
'. cAmigos íntimos del Sr, Moret decían á 
última hora esta tardo que cuando so ter­
minen los trabajos referentes á la iiiteli' 
g('nciakparlament«riade les partidos iibn' 

I tates^ propondrá dicho señor una fórmula 

para la dirección del partido^í que cree 
será nceptada por todo»; poro tanibién hny 
quien dice, y BI parecer con algAn funda" 
mentó, quu la unión de los liberales no irá 
más allá de las cuestiones parlamenta* 
rías.» 

Dicen que dicen. 
Cuando digo que te adoro,.. 
Esto de la unión A gusto do t o ^ s los se' 

noces, es una cuestión soberbininVnte pe­
liaguda y no hay barbero que le met« la 
navaja. 

LA 
contra incendios más moderna 

El cuerpo de bomberos de Liverpool, 
considerado por peritos desde hace muchos 
ntíoa como uno de los mejores dotados de 
Inglaterra^ acaba de, poner en servicio la 
más reciente invención en aparatos de ex­
tinguir incendios; este aparato que ha sido 
construido por IQS señores Merry Weather SL 
Sons, de Londres, con arreglo á Ina condi­
ciones estiiblecidrts por el comandante Tho-
mns, 08 una bomba antoraóvil de vapor 
combinada con extinguidor de acción quí­
mica. 

L'evn nn cilindro de 60 galones de cabida 
pera la mezcla quinlica, con en correspon­
diente maguera, y puoÚe salir bajo su pro 
pió vapor al'minuto de recibirse la alarma, 
dirigirse al lugar del incendiosa una mar­
cha de más de 20 millas por hora y descnr-
gar el chorro do mezcla química en el acto 
de llegar. 

Si el incendio fuese formidable, en unos 
segundos se pueden poner i trabajar la» 
bombas principales qiíe descargan 500 ga­
lones por minuto, áalta presión. 

Este nuevo aparato do combinación tieno 
lugar para conducir diez bomberos, así como 
1.000 pies de manguera de descarga, el tu­
bo de aspiración y todos los útiles Jiecesa 
ríos para ti abajar. 

Como combustible se emplea petróleo on 
un mechero especial de construcción origi­
nal, y hay tnmiUiS para couducír agua y 
petróleo'para varias hOras. 

Para lugares donde biempro no se pue­
den encontmr caballos, esta bomba automó­
vil es dejo más convoniente, y además el 
gasto de conservación y funcionamiento es 
más reducido que en las bombas de tracción 
desangre. 

Además, la circunAtaiicia de :.o emplear 

se carbón significa que se puedo levanter 
vapor más pronto, que no hay linmo y que 
DO salen chispas cuando la bomba va en 
marcha. 

BETÍTOS Domiiius 
Los dependientes de Iss fotografías se han 

reunido para «deliberar». 
Ya puede suponerse sobre qué, ó acerca 

deque. 
Sebre la actitud que deben adoptar con­

tra la dichosa ley del descanso domtngtlero. 
Ellos qne tantas sonrisas de guardarropía 

han visto, tantas actltades gallardas han 
preparado y tafltas caras dlficnltosae han 
contemplado, no han dicbo, hattA ahora, no 
obstante los enormes perjuicios qne se lea 
irrogan, con el tal descanso: «esta boca es' 
mía.» 

Cierto es, que todos los día* son buenoa 
para tetratars», y raáa ahora qne coa ios 
progresos del arte fotográfico se puede ha' 
cer eqa interesante manipala«i<ln.aáp en los 
diaanublados^ poro la verdades que el do' 
mingo ha sido siempre el más preferido por 
los tórtolos bípedo» de ambos sexo» para po­
nerle delante det tubo óptico. 

Ahora, el reglamento exige qne la má' 
qniga fotográfica deje de funcionar á laa 
opee 4y que pasáT 

Pues pasa que por la mañana no va nn 
alma á retratatee niugáh domingo porque 
lo» mancebos dé botTca, los horteras, los 
piu<;hes dé cocina, los soldados de la guar­
nición y sus correspondientes cortejos no 
pueden abandonar sus quehaceres, y los 
«objetivos» huelgan y (mel|;an eatérilmente 
en les trípode» foto>|[^floeís. 

Y e» claro, los patrono», kan dicho y di* 
oen: 

«Para poca salud, más vale nada», y sin 
topar eu cuenta los iutereses, más ó menos 
sagrados de sus dependientes, han cortado 
por lo sano, cerrando las cámaras tétricas, 
obscuras y fotográficas to4o el día. 

Asf se libran de pagará los dichosdepeu' 
diéiltes el jornal, por donde resulta que 
quienes pagan los vidrios rotos son esos 
infelices que no pueden, como tantos otros, 
Impedir que se les mermen los ingresos. 

Ante este conflicto, los fotój;ratoe subal* 
temos han decidido acudir al Instituto, no 
de segunda enseñanza, sino de pertnrbaciq; 
nes^ vulgo reformas sociales, á ver si aMí 
encuentran un alriiacoinpasiva que les 
comprenda y hallo una fórmula, por virtud 

de la cual, se cumpla el precepto legislativo, 

yellospiié04^e|f|al{|Jbj|i(Ítfiii^KWÍfÍP^f^*<>'' : 
rô  como los demás días de la semana, f>u 
coiTesR0íí,4Í«R^ Pffií»íi<í 4 e «^rbí)ija(!f̂ , 

Despfljó» de| :B(|HC|lf«, íjay¡IfT .y4í^ri%,v4íj»|: 
tas al reglajnento, ppif.iirTib*, py.r , » h i ^ ,7. 
per en medio, hap concretado lo« d^peu l̂l̂ n* 
tes de fotografía sus ^8piracioi),es ^pe^if al. 
dicho Instituto que autoriot^ }p aporJimíi,,«í<í , 
las cámaras negras durante tod» «jl jjíif, jji"?) 
4oraingo, aun cuando los tal)e|c«»,,«|f|̂ p^jSf|;,, 
lamente »«trvidoa poy [(̂ i ajniwí <i J»|,^Í||99I|, „, 

Aaf reaaltitn^ que ae cnmplfi, el^pr^ptji^,,, , 
de prohibir el trâ bají) «por o|;if̂ jt«,,{̂ Kî ||̂ » 
el domingo, y ae retrata á todo WCIM),!?»* 
viente que M presente^p la |i>t<Qgrafía<, y 
se «alvan los «giiabiele*» que, e»„ Ifljiná» 
importante, porq îfejó^ 4né.fi<tf,l9 ^ue q«ie' 
rea ea qiie p^ ^ 1^ ¡i»«M̂ pe la pa(r«^^uia 
dominica). ,.,. , ,,,,,,. . ,, ,,,, 

Preparando los cliché» loa i^|^df«4, «I 
amo tî f}fl¡4aî ift^^ el .d^flipgo ^ae' haoír 
DO otra W«,gfie |«^|¡e|,^5fj^ j^.4^^0, ,̂j>e* 
apretar el resorte ^p^ ab^, (fjl̂ p ĵ̂ tjxfl y ^ ; „ 
perar, cop)»,dí^o el ptrOii.S^fte)a,p^tuiale', 
sa «obre por sí misma». 

La luz e» laivĤ ^ trabaj^j ,4i>ib«i)J»íP!«!r 
filando oontwnff8t,rap^a(i4wd(>^ gentof j> 
en una palabra haciéndolo to^Pit* .<< .¡ 

Loe amos, «i Í I , 1 ^ 4 « J A ,ífí)str tfl4|̂ el;fl«C Í 
mingo BU» tallar̂ p^ f̂̂ KKifMî n,. jm^t^H^M 
»u» depepdiepte* t|i)|̂ «,;«14)MPM» 4«'>»ÍP8B«̂ ' 
ro, porque e» lo qíif(,^VWi ÍM>>>I»« #W<'Y<I'. 
chundo la parroqoí(̂ _4«íp^nj<)»lj, Bî .̂ t̂iígH';,, 
rado el tralilltjo de |;O4H If ié|D|iw^ j :„ ,„ 

Él ttabaio pripojfa),; viff, eV(^,.W«i^W,. , 
la goma del objíito,„»jno ,BH»BlW»JniB<¥̂ «'A../ 
químicas para fijar bien la imagen^,,^x$^(]|(¡,, 
planchaTla, digoreTe\a|rl|i,,^,, eí^;ij,.tfl^fi, 
eso no se hace en doraingo,„j»lnfl ^flfii? .»<>•,,̂  
mana, por consiguiepte p^fi4^p cp^, e«f( fó^' 
mala salvarse los priQcipjoi..,, y aún jof 
postres. _ ,,,,.,:.,.. ;.„•,,,.• 

Tan pronto come se ha sabido por los, 
periódicos esta fórmula f«li«, ht», ]i|íe,t|eg||-, 
das y BUS novios, y toda la juvfjjj^d. jiu¡«f 
rinde culto á Cupido, ha hatido P^'U^^B fl"' 
puraudu quo los Reüurss del Instjtuto up 
«uráii Idu duros do corazón que le^.pri^bi' 
ban retratarse en duiuiíigu, 

Porque |deMengañénionos! Si los dio^ 
que tienen salidas caá* «pobres chicas^, 
que son un domingo s íyo t ipno , encurtí' 
tran cerradas las fotoj^rafiap, DO pned,cn| 
retratarse en cv\ulquior ot̂ ro dMi| poi;g,u î 
up van á ir por las mafinnas á las siete, 
cuando salen á la compra, cofi 1,* ,oe?ta al 
brazo, desgreñadas y hachas unas fnrif̂ a á 
que las retraten. 

f 
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—¡Ahí .buMM'Boohaa, OiirMio^ le dijo, u . m i a d 
exaOtO. ., • •,! •'••• :•:• •••" • . . i , ' y c : : . ; , :••'.•••• - ' >: 

¿Quiere Vd. un oigarro? 
—Caballero, dijo Oliverio, permitan» Vd» qa» 

Kaardere«peoU> & Vd. la aotUad láena boisbre q i a 
espera pruebas ó ana satisfaoolón. 

—Como Vd. guste, respondió Beltran oolooando s o 

petaca S;Obre la obim^aea. 
Oliverio perman^otló á^ie. > 
—¿Qué me dijo Vd. h|efl;trmidf«s? preganló, 
—Dije á Vd. qae la seflorlta de Yalbonn^ amaba 

A UD boni^re ipdigno de ella., 
—¿Dónde e»t& ¿«9 hpmbre? .^. 
-TKD esta oaaa. 
Oliverio In^^r^ret^ mal e^tai^pa|abra|i.> 
— Según ¿«o, e» Vd.', dijo. 
—Amigo Oliverio, dijo Beltrau con flems: iharé no­

tar A Vd. qae me insáltat 
—Caando me haya Vd. probado lo qae dloe, estará 

& sas órdenes. ' 
Mr. de Morlox se levanto y fiié f abrir la ventatta ' 

del gabinete. 
—¿Qué baoa V d , ? p » g w i t * Wl^eríd. 
—Coloqúese y d . abl y mire,..Haoéi|frS ian* olara 

oomo el día. ' ' •'' 

UN CRIMEN ÜE LA JUVENTUD 292 

»P«r mas qae pienso; no adivino. 
«La oarta de Vd. me ha producido la sorprenden­

te impresión de un capitulo de novela; espero la con 
tiuaación, es decir, su visita del lunes. 

»Mi padre está hoy an poce delicado, y aunque do­
mingo, no abriremos oaestros lalMiee. 

«Conque basta mafiana. Su afeotlBiina amiga: 
MHLÁNII..» 

«P. D.—¡Ah! se me olvidaba deoirle á Vd. para qué 
lo necesito. 

>Los enigmas me agradan al principio, luego me 
irritan. 

•Los ramos de violetas sigaen caliendo de las un-
bes. 

. E s preciso qae me ayade Vd.» despejar esta in­
cógnita.» 

Esta oarta llena de baen hamor acabó de trastor­
nar todi»^ l«s ^ e # s 4« OHvMto. ., , -

—3í MalMbis ttm* i« iaiU*r qa* ^ e t e a d e Beltran 
de Morlux, dijo, no escribirla de este modo. 

Esperó & qtte llegara lá noohe ooá'fbbiril Ansiedad. 

A las d\ik éd panto, Be fué A oasá'áé Beítran. 
Mr. derHorltix estaba éU SQ gabinete y faotAba oo i 

I» nema de «n holandés. 
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Como se ve, Beltran de Morlox habla modifloado 
singularmente sus planea. 

Gasten fué á encerrarse en la calle de San LAsnro y 
esperó con la imaginación presa de mil suposiciones. 


